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Titulo de la ponencia: La Iniciativa de Integración Regional Suramericana y su importancia para el modelo de desarrollo Argentino

Resumen: La Iniciativa de Integración  en Infraestructura Regional Sudamericana y las obras que contempla en el territorio nacional son de fundamental relevancia para el modelo de desarrollo y de inserción  internacional que la Argentina mantiene desde el año 2003. El objetivo central de este trabajo es el análisis de su importancia en la inserción de las economías nacionales a la economía internacional. 
Introducción:

La Argentina ha atravesado a lo largo de su historia económica transformaciones de importancia significativa, pasando en los años 70 de un intento de industrialización por sustitución de importaciones a políticas de desregulación económica y apertura comercial y financiera provocando una importante transformación en el modo de acumulación. 
Estas políticas encontraron su apogeo en los años 90 y eclosionaron a principios del siglo XXI en una de las crisis sociales y políticas más profundas de la historia nacional, con índices de pobreza del 50% y desocupación del 25%. 

La imposibilidad de garantizar la reproducción sostenida del capital en un contexto de profunda inestabilidad llevó al Estado a implementar políticas para el restablecimiento de las variables macroeconómicas  golpeadas por la profunda crisis.
Con el abandono de la convertibilidad y la devaluación del peso en el año 2002 la economía Argentina comenzó una paulatina recuperación que se sustentó fundamentalmente en las oportunidades de un contexto internacional proclive a la demanda de materias primas. 

La evidente reprimarización económica fue de la mano con la  consolidación de un actor económico central en la recuperación del capitalismo argentino: las empresas transnacionales. 
La reinserción Argentina en la economía internacional, recuperando un rol de abastecedor de bienes primarios para la producción industrial y como productor de alimentos exige la readaptación de la infraestructura existente, y la construcción de nueva infraestructura,  acorde a los actuales patrones de intercambio.  Energía, transporte y comunicaciones son los tres ejes priorizados en los proyectos de infraestructura existentes en América Latina. 
La Iniciativa de Integración Regional en Infraestructura Suramericana (IIRSA)

La integración regional es el proceso mediante el cual diversas economías nacionales incrementan su complementación, buscando aumentar sus mutuos beneficios (CEPAL- UNASUR, 2011, pp.50). 

 Los Estados inician proyectos de integración regional, por considerarlos beneficiosos para las economías nacionales, en busca de la extensión del mercado interno, menor vulnerabilidad económica ante factores externos, mayor poder de negociación en instancias internacionales, mayor atracción de inversiones externas, mayor aprovechamiento de las economías de escala en la producción, menos vulnerabilidad, entre otras. (CEPAL, UNASUR, 2011)

En América Latina, las experiencias recientes de los espacios de integración regional buscan constituirse en herramientas para un mayor aprovechamiento de la economía mundial, y en términos generales estos procesos de integración revisten tres dimensiones interrelacionadas: en primer lugar, la integración económica y comercial en sus diversos nieles y etapas (acuerdos de preferencia comercial, área de libre comercio, unión aduanera, mercado común y unión económica y monetaria). En segundo lugar, la integración política, que implica la profundización en la coordinación de políticas gubernamentales e institucionales. Y finalmente, la integración física, que está supeditada a los objetivos definidos por la integración económica y política, pero atendiendo a que sin ella la implementación de esos objetivos sería inviable. 
Son las dos primeras dimensiones de la integración las que determinan el carácter de la integración física, ya que la infraestructura es desarrollada siempre en pos de intereses económicos y políticos. En la literatura sobre la temática la integración en infraestructura también ha estado supeditada al estudio de la integración económico – comercial y política. Este trabajo busca aportar al estudio de la integración física en nuestro país, sin desconocer estos determinantes. Aunque como afirma Raúl Grien, “aunque no necesariamente la integración económica debe ser antes una integración física, difícilmente tendrán lugar los efectos que se esperan del intercambio y del mercado ampliado si las conexiones internas de la unión no existen o no pueden hacerse viables” (Grien Raúl, 1994, pp.237)
Uno de los rasgos más importantes en la conformación de un área común suramericana, encarnada en lo que sería el Área de Libre Comercio de Sudamérica (ALCSA), es el énfasis en el desarrollo de la  infraestructura regional. Esta idea fue puesta en discusión por primera vez en el marco de la cumbre de Brasilia, en la Primera Reunión de Presidentes de América del Sur, realizada entre el 31 de agosto y el 1 de septiembre de 2000.
La promoción de un proyecto común que integre a los doce países de América del Sur como  un mecanismo institucional de coordinación de acciones intergubernamentales, fue propuesta en Brasilia, con el objetivo concreto de “construir una agenda común para impulsar proyectos de integración de infraestructura de transportes, energía y comunicaciones” y fue designada con el nombre de IIRSA. 
La IIRSA sería implementada a partir de diciembre del año 2000 a través de su Plan de Acción acordado en la Reunión Ministerial de Montevideo y coordinado por el Banco Interamericano de Desarrollo, la Corporación Andina de Fomento  y el Fondo Financiero para el desarrollo de la Cuenca del Plata (FON- PLATA). Estas tres instituciones compondrían lo que luego se denominaría Comité de Coordinación Técnica de la Iniciativa (CCT). 
En la segunda reunión de presidentes, 2 años después de la cumbre celebrada en Brasilia, los mandatarios firmaron el “Consenso de  Guayaquil sobre la Integración, seguridad e Infraestructura para el desarrollo” en donde remarcaban que  “es voluntad de América Latina construir de manera coordinada un espacio integrado mediante el fortalecimiento de las conexiones físicas y la armonización de los marcos institucionales, normativos y regulatorios”.  En el anexo III del Informe del CCT se enuncian los principios ordenadores de una visión estratégica de América del Sur.
El Comité define la relevancia de la infraestructura en su Plan Estratégico de la siguiente manera:

“La visión de la infraestructura como un elemento clave de la integración sudamericana está basada en la noción de que el desarrollo sinérgico del transporte, la energía y las telecomunicaciones puede generar un impulso decisivo para la superación de barreras geográficas, el acercamiento de mercados y la promoción de nuevas oportunidades económicas en los países de la región, siempre que se mantenga e incremente un contexto de apertura comercial y de inversiones, de armonización y convergencia regulatoria y de cohesión política creciente. 
El desarrollo de infraestructura de transportes, energía y telecomunicaciones puede ser entendido esencialmente como un tema de articulación del territorio para facilitar el acceso a mercados en dos dimensiones: por un lado, acceso de materias primas e insumos a centros de producción (incluyendo recursos naturales, energía, productos intermedios, información y servicios, y fuerza laboral); y por otra parte, acceso de la producción a centros de consumo nacionales e internacionales” (CCT, 2002, pp. 5)
En estos párrafos el CCT dejaba claro en Guayaquil las intenciones y el carácter general de la integración latinoamericana y del IIRSA como herramienta al servicio de esta integración regional. 

Los principios ordenadores de la IIRSA:

Bajo el subtitulo Principios Orientadores para una Visión Estratégica de América del Sur el CCT definen las pautas generales que guiaran las acciones de los gobiernos y las Instituciones Financieras. Estos principios orientadores, ratificados durante la III Reunión del CDE, celebrada en Brasilia el 27 de mayo de 2002, son:

Regionalismo abierto: Este es sin dudas el principio rector de los proyectos de integración vigentes en la región, y el IIRSA se fundamenta en ésta idea de una región abierta al mundo, concibiendo a la integración como una herramienta que mejore la inserción de las economías nacionales, como un bloque, en el mercado mundial. 
“América del Sur es concebida como un espacio geo-económico plenamente integrado, para lo cual es preciso reducir al mínimo las barreras internas al comercio y los cuellos de botella en la infraestructura y en los sistemas de regulación y operación que sustentan las actividades productivas de escala regional” (CCT, 2002, pp.6)
Ejes de Integración y Desarrollo: En concordancia con una visión netamente  geo-económica de la región, el espacio sudamericano fue organizado en torno a franjas multinacionales atendiendo exclusivamente a flujos de comercio actuales y potenciales, buscando desarrollar el soporte de infraestructura adecuado a las necesidades productivas desarrolladas en cada región en las áreas de transportes, energía y telecomunicaciones. 
Se identificaron 10 ejes:

· Eje Andino
· Eje Andino del Sur

· Eje de Capricornio
· Eje de la Hidrovía Paraguay-Paraná
· Eje del Amazonas
· Eje del Escudo Guayanés
· Eje del Sur
· Eje Interoceánico Central
· Eje MERCOSUR-Chile
· Eje Perú-Brasil-Bolivia
Sostenibilidad económica, social, ambiental y político-institucional: Desde la declaración de Río sobre el Medio Ambiente y Desarrollo (1992) todos los proyectos de integración agregan como principio ordenador el desarrollo sostenible, en el caso del IIRSA, pone en primer lugar la sostenibilidad económica de los proyectos. El principio de sostenibilidad social, ambiental y político institucional han sido incorporados atendiendo a las controversias existentes por el impacto de las obras de infraestructura sobre los territorios donde se encuentran emplazadas y sobre las actividades económicas tradicionales de las poblaciones que habitan dichos territorios.
	


Convergencia Normativa: este tipo de proyectos de integración regional exigen la compatibilización de las normas y parámetros regulatorios para una armonización de los requerimientos y requisitos de inversión. 

Como parte de los requisitos para viabilizar las inversiones en infraestructura regional, es necesaria la voluntad política de los gobiernos para promover y facilitar el diálogo entre las autoridades reguladoras y de planificación de los países con el fin de lograr compatibilidad entre las reglas que rigen y orientan las actuaciones de la iniciativa privada en la región. (CCT, 2002, pp.7)
Coordinación Público-Privada: el gran peso que en las economías nacionales tienen las grandes corporaciones obliga a pensar en un principio ordenador que garantice el financiamiento compartido de estas obras de infraestructura.
Los desafíos del desarrollo de la región plantean la necesidad de coordinación y liderazgos compartidos entre los gobiernos (en sus distintos niveles) y el sector empresarial privado, incluyendo tanto la promoción de asociaciones estratégicas público-privadas para el financiamiento de proyectos de inversión, así como consultas y cooperación para el desarrollo de un ambiente regulatorio adecuado para la participación significativa del sector privado en las iniciativas de desarrollo regional e integración. (CCT, 2002, pp.8)
Finalmente el Aumento del Valor Agregado de la Producción y el uso intensivo de Tecnologías de la Información, son dos principios ordenadores considerados también de importancia en el marco de la integración física desde la cumbre de Brasilia. 
Durante más diez años de trabajo, la Iniciativa IIRSA se constituyó como un foro de los doce países para la planificación de la infraestructura del territorio suramericano cuyo éxito más notorio es una Cartera consensuada de más de 500 proyectos de infraestructura de transporte, energía y comunicaciones, organizada en nueve Ejes de Integración y Desarrollo (EID) y la conformación de la Agenda de Implementación Consensuada (AIC) que consiste en un conjunto de 31 proyectos prioritarios con fuerte impacto en la integración física del territorio.            

A partir del año 2011, la Iniciativa IIRSA se incorpora al trabajo de Consejo Suramericano de Infraestructura y Planeamiento de la UNASUR como su foro técnico para temas relacionados con la planificación de la integración física regional suramericana, iniciándose una nueva etapa en el trabajo de IIRSA. (http://www.iirsa.org/Page/Detail?menuItemId=28)
Las características de la estructura económica argentina reciente. 

Como se afirmó ya, la integración en infraestructura está determinada por los proyectos económicos y políticos. Son estos quienes marcan los objetivos y la infraestructura es una herramienta indispensable para su consecución. Las características estructurales de las economías nacionales son un factor decisivo a la hora de analizar el carácter de la integración económica. 

El avance de los proyectos de infraestructura en nuestro país se desarrolla en paralelo al proceso de reprimarización productiva, concentración y extranjerización. Son estas tres características salientes de la economía nacional las que se analizaran como determinantes del desarrollo de la infraestructura física.
La concentración:
La concentración económica en nuestro país es posible de ser analizada a partir del estudio de la Encuesta Nacional de Grandes Empresas del INDEC quien mide el comportamiento de las 500 corporaciones más grandes del país. Según la encuesta es posible deducir que en el 2011, el valor agregado generado por las 500 empresas más grandes representó el 23,2% del valor agregado total de la economía. Comparando con las cifras de 2010, surge que el valor agregado creció 27,3%; el consumo intermedio, 31,2% y el valor bruto de producción 29,7%. 
En términos brutos, el valor agregado de las 500 corporaciones más grandes del país llegó a $ 387.151 millones. Las 100 más grandes explican casi el 70% de ese total de valor añadido; las 50 más grandes, el 52,1% y las cuatro más grandes, el 14,8%.
Es decir, en términos de concentración podemos aseverar que 500 empresas explican aproximadamente un tercio de la producción en nuestro país. Las utilidades de estas firmas pasaron de $ 101.401 millones en 2010 a $ 116.816 millones en 2011. Crecieron 15,2% 
Debe destacarse aquí, que pese a las cuantiosas ganancias de las empresas transnacionales su comportamiento solo explica el 5,7% de la generación de empleos asalariados en el 2011.

La re - primarización productiva:
Caracterizaremos al modelo de desarrollo argentino, como al de muchos países de la región, como primario - extractivo exportador. Los indicadores del la ENGE comprueban esas caracterización. 
Dentro de las 500 corporaciones más grandes, 37 pertenecen al sector de minas y canteras; 284 a la actividad manufacturera, liderada por los sectores de alimentos, bebidas y tabaco y el de combustibles, químicos y plásticos; 41 son del sector de la electricidad, gas y agua, gestión de residuos y saneamiento público y 20 del de servicios de información y comunicaciones.
La extranjerización: 

Dentro de estas 500 corporaciones solo 178 son empresas de capitales nacionales y 322 de capital extranjero. Las empresas nacionales explicaron sólo 13,1% de las utilidades en 2011, mientras que las extranjeras dieron cuenta del 86,9% restante. En la generación de valor, las extranjeras también lideran (80,4%) contra el 19,6% aportado por las nacionales. 
Esta situación de extranjerización y concentración productiva es factible de ser observada en otros países de la región y tiene a convertirse en la generalidad de los modelos productivos nacionales. Según el último informe de la CEPAL la región recibió en 2012 un monto récord de inversión extranjera directa (IED) de 173.361 millones de dólares (6,7% más que en 2011). Estas cifras se explican por el sostenido crecimiento económico de la región, los altos precios de las materias primas y la elevada rentabilidad de las inversiones asociadas a la explotación de recursos naturales.
"Los resultados obtenidos en materia de inversión extranjera directa dan cuenta del buen momento que atraviesa la economía de América Latina. Sin embargo, no vemos indicios muy claros de un aporte relevante de la IED a la generación de nuevos sectores o a la creación de actividades de alto contenido tecnológico, considerando que uno de los principales desafíos que enfrenta la región es un cambio en su estructura productiva", (Bárcena Alicia, 2013, www.eclac.org).

Según el informe, la IED se va orientando cada vez más hacia la explotación de recursos naturales, en particular en América del Sur. El peso de la manufactura es bastante limitado en las entradas de IED, con la excepción de Brasil y México.

Por otra parte, las utilidades de las empresas transnacionales que operan en América Latina y el Caribe se incrementaron 5,5 veces en nueve años, pasando de 20.425 millones de dólares en 2002 a 113.067 millones de dólares en 2011. En promedio, estas empresas repatrían una proporción de sus utilidades ligeramente superior (55%) a la que reinvierten en los países de la región donde fueron generadas (45%). Por lo cual el crecimiento tan marcado de estas utilidades tiende a neutralizar el efecto positivo que produce el ingreso de la inversión extranjera directa sobre la balanza de pagos.
Conclusiones:
Este trabajo es una primera aproximación al estudio de la IIRSA y su importancia para el modelo de desarrollo Argentino. Así como también de los factores determinantes para la integración de infraestructuras. 
Como conclusión parcial podemos decir que los modelos de integración abierta, tal como se postula en la IIRSA, tienen como objetivo central mejorar y eliminar las trabas a la inserción de las economías en el mercado internacional. Estos proyectos han profundizado la reprimarización económica, en tanto y en cuanto, los motores dinamizadores de la infraestructura latinoamericana son las empresas transnacionales vinculadas a la exportación de productos primarios. 

Los proyectos de integración en infraestructura, dada la escasa complementariedad de las economías nacionales, buscan aprovechar las ventajas de una economía internacional que necesita y exige del subcontinente el abastecimiento de recursos considerados estratégicos para los actuales patrones productivos. 

 ¿Será posible pensar en un proyecto de integración, motorizado por empresas transnacionales y financiado por organizamos internacionales de crédito, que promueva proyectos de infraestructura superadores de la visión de América Latina como reservorio de recursos estratégicos para la acumulación del capital?
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